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Eu uuesrras primeras obscn·aciones que correspon­
dieron a gr.1n c:~utidad J e anima le<, apena; si eran 
manifiestas la< lesiones que pud1cran suponer que el 
agente [>.1!';\SÍtarfo f UCra el 
Cimccrcus. Si a ello uni­
mo< la anamnesia expuesta 
en nucsLrO anterior articu· 

lo. nos afranzamoc; n1:Í.11 en 
el criterio de que la cn­
fcnnedad tenía ct i <> lo gía 
distinC1. Solo un dato nos 
hacb Jcscon6ar; nos referi­
mos con ello JI aspecto de 
color s.dmón que al corre 
prcscl1lab• n los lobnlillos y 

unas apenas imperceptibles 
sinuosidades de color blan-
q uecino. 

El grueso vientre, como 
consecuencia de l.l hiper­
trofia del hígado, su colo­
ración externa, diarrea y el 
régimen de alimentación a 
que estaban sometido<, fue­
ron datos suficientes para 
pensar se rrat.1ba de alguna 
afccd ón para.<itaria de gran 
difusión y car:ícter perni­

cioso. 

nuneiamo; en la vesícula biliar e hígado bajo la forma 
de oo<i>tos y esporozoitios. 

Por lo que afecta a tr.1 bajo de b boratorio, hicimos 
extensiones. colore.mdo con 
soluciones de anilinas h•t­
china y tionina, así como 
siembras e inoculaciontll 

por si la afección parasua­
ria habb encontrado condi­
ciones m.ls favorables para 
su desarrollo, por existir 
una insuGciente lorriGca 
ción del organismo debido 
:t un:1 etiología de natura­
leza infccciosJ. Los resul­
tados obtenidos r ueron en 
un todo ncgatiros. 

No muy Hcil nos fué en 
nuestros primeros rr.lbajos 
d hallazgo de Cimerias. ya 
<JUC nos limirnmns :1 buse1r· 

COCCIDIOSIS. Apunlt tomulo .1! nJiunl 

Siguiendo las indicacio­
nes que señalo el Doctor 
l'ittaluga en <u obra E,. fer­
mcdadt.< dt lo! paÚ<S cáli­
dos y Para>itolo¡;ía <11 ¡;c­
m:ral, repetimos las exten­
siones y Ji,nos cortes de 
hígado tanto por congela­
ción como inclusión en p•­
rafina, tiñendo con hemato­
xil ina férnca de 1 leiden· 
heim, mezcla de Ehrlich, 
,\hy-Grunwald y ot ros, 
siendo la hematoxilina y 

.Y!ay-G ru n" a id los que 

l.os en intestino y ni en un solo caso pudimos encon­
trar oocilos. Con ello contrasta lo pronto que la de-

mejot· nos hicieron norar 
la presencia del Eimcria Stied;t. 

Por i01ciativa de nuestro maestro señor Castcjón. 



Q.AN.A.DERÍ.A 

como medio de diagnóstico experimenr•l y dada la 
abundancia de material que disponíamos puesto que 
esta prueh.1 no conocemos haya sido ejecutada por 
ningún amor. y a IÍtulo de información hemos de 1n· 

COCCIDIOSIS Apun:.c lllln1\b Jcl nm¡u J 

dicar que el hecho de prJcticarse como medio diag­
nóstico en determinada< enfermedades infeccioSls, tal 
como muermo, tubcrculosi>, etc., pruebas re,·eladora< 
con material procedente de animales enfermos, l.t< 
que ejecutadas intradénnicamcnte no nos regi1rraron 
nada que llamara atcncion y pudiéramos consitlcrar su 
empleo de aplicación práctica. 

Nada hemos de decir re<pccto a la el'olucion y ca­
racteres exrn~cr uroles y morfológicos de las Coccideas, 
por e<rar hien esrudiado este asunto; pero sí hemos de 
patenti7.Jr nuestra discrepancia en cuanro a la pre<en· 
<.1ción de la enfermedad, siendo contrarios al critc· 
rio de ciertos parasitólogos que con1idcran como nor-
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ma o,;on;unrc la amciacion de Eimeria Stied.c y Eime­
riJ Perfor.tm. 

La, hcrniJS hep.íticas rcsciiadas y ob<ervJd.to en un 
comienzo, nolo hJct:n Jfirnur de una manera condu­
ycnte, uou vez en posesión del conoctmiento de la 
<JUSJ etiológic.\ de la enferm~d.1d que eran origiruths 
por la gran .1bundanci.1 de oocistes que J!bcrgaban. 

Da,lo lo cnojmo del tr;H.tmicnto preconizado por 
GÜ?-ITEIZ y que hasta la fecha es con el 411c mejores 
resultado< <e han obtenido, h.t>tJ el e~trcmo de consi­
der:trse c:onto c:~pc:c:Ifico, consistente en .tdmtnistrar 

un o, r gramu de ;alicibto de quinina, no~ lomit.1mos 
.1 rcconu.:ndJr M.: hiciera un.t enérgica y C\1Cn 'IÍV3 pro~ 
ft laxis. 

En uno de los lotes que nos enviaron de 'ictc cone· 
jo>, en cuatro de ellos de unos do< m«c<, no >Óio en­
contramos Eimeri.t Stiedx , Si bien en menor propor-

Ci.ttic:r«).sis del conc:jo. - Apunle touudo dc:l n.uunl 
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ción, sino que un nuc,·o agente parasitario e> hu¿>ped 
de lo.' .1n1m.tlcfl: ti d.,tictrcus pis i{o rmis. 

Por lo que afecta a la ci>ticc:rcosis hanca. era ver­

daderamente alarmante la invasión. Hasta el extremo 
que las galerÍa> o tú neles que mostraban los lóbulos 
J cl hígado cnma,earaban ranto su color.1ción normal, 
que sólo nos era factible. en b mayoría de los casos, 
apreciar un tupido mallado constituido por línea> cru· 
>~d.t s en tod.t< direccione. de coloración am..-illo gri· 
s :i ce3~. 

llacicndo u1n ligcrJ compresión del quiste entre 
dos portas y ub>cn ado al microscopio con ocub r 1 o 
y objetivo y >Ín condensador, se 
aprcci.1 una doble cnron.l de g.tn· '1 
chos afect.w do la fo rma tÍpica ele 
uñ.t de garo. Su. órganos de fi ja. 
ción est.Ín representados por cua· 
t ro órgano> llamados ventosa. de 
forma oval, >Ítuado> ccuatot·ial­
meute con relación al cscolcx, do­
tados de gran musculatura por 
su r ape! a d.-empeñar. )"J que 
merced .11 \":l.OÍo que efectúan en 
su rarte cóncava les facul ta para 
consegui r su Jdhcsióu. En la mi· 
crofotogra!ia q ue hemos obtcn i· 
do, sólo no> ha sido dable tomar 
parte de dos, como podemos ob-
servar. 

Lo cot·riente es que los cisti· 
cer..:.u~, con su forma c.'\r:tcr:erísti­
ca de guisante, nn posc• n nn1clns 
cxigcnci.u rmr;a su loca !i;.o;ación en 
el organismo que invaden, y así 
e> con oborado por· quienc.1 han estud iado a fondo es­
ta cuestión, s:ñalando que el desarrollo de l.rs oncocs. 
fer•s una ,·cz que ha n atrl\·c.~ado la pared del in1c<ri· 
no y clpsub her :itica mvadcn c3\·idad abdomi nal, 
quedando lijas en el peri toneo, epiplon, pasan a cavi· 
dad rndcico u otros órganos. 

F.n nuc$tro anterior tr•bajo, hacíamos destacar, por 
su poca frc.:ucncia, 4ue J e los 219 conejos que fueron 
diagnosticados Jc cisticercosis pisifo rmis, a excepción 
de tres casos, en todos la localización solo residía en 
d cpiplon del saco derec.ho del estómago y cara supe· 
rior del mismo, semejando racimos y uno de tamaño 
t.tn considerable que lo formaban 2 17 cist icercus. 

También hemos de hacer notar la forrnad ón de 

unas pequeñas bolsitas, que en su interior algunas ala· 
jaban ha~ta r.¡ oncocsfcras. 

D.1dJ la gr.l n di6culrad que encontramos al hacer el 
J iagnósrico clínico de csiJ enfcrmedod y el poco inte· 
rés que a ella >e le dedica, siempre que se nos prc.cn­
ta unJ morwndad de afección pansir:rria no lo cansa· 
gremos todo a IJ co~cidiosis, dediquémoslc algo a la 
ci<ricercosis, Y·' que los estragos que ocasiona son de 
tom.u en con~tcie r:tciÓn . 

Anre cm nueva infección parasit;Jria, las medidas 
proliiJxicJ>, único recurso a<loptado como tratamiento 
juntJmcnte con la administr.Jción de algunos tÓnicos, 

se encauz~ron nucsrras inrer· 

venciones di rect;J< advirt iendo 
al dueño que el agua que pro· 
ccdfa del canal del Guadalme· 
llato fuera rccmplaz:~da , ya que 
por encontrarse al aire libre pu· 
diera muy bien acarrear excre­
mentos con ploglótidos en CSt:l· 

do de madurez sexuol. Análo-
1\"nente hubimos de indicar en 
cuanto ol régimen ahmenticio 
'crdc. Al mismo tiempo, como 
en el conejar existían perros de 
gu.~rdería que habi tuolment.e se 
en.:ontraban en la alfalfa que 
<ervfa de alimentación a los 
anim:tlitos, fuese sustituida por 
otra de procedencia distinta. 
Medidas que con la cremación 
de todos los cad.lveres, evitando 
de em manera la costumbre in· 
w rcra<b en el vulgo de dar las 

vísceras a los perros en lo1 alimentos, aumentando así 
b difusión rle e1a enfermedad. Con ello fué lo sufi. 
ctenrc para cortar en poco tiempo esta doble infección 
parasitaria. 

Como conclusiones del caso que nos ocupa pudié­
ramo, hacre resaltar: 

r.0 No es constante !.1 asociación de bs Eimerixs. 
2 ° La loc.lli7.lCtÓn dd CtSticcrcus tiene preferente­

mente lugar en el epiplon del saco derecho del cstó-
mago; y 

:¡.0 Que en toda infección de coccidiosis de­
bernos tener muy preS<nte, al efectuar el diagnóstico, 
la invasión de cisticercus en estos animales que, por 
su ntimero, pueden ser c.1us.1 de muerte. 


